
 
ADORACIÓN EUCARÍSTICA PERPETUA:   

SU AMOR ES ETERNO 
 

 
    En una carta dirigida a un niño que se estaba preparando para recibir su Primera 
Comunión, el Papa Juan Pablo II escribió lo siguiente sobre la Sagrada Eucaristía:  
“Jesús es el mejor amigo que jamás tendrás . . . cuéntale tus secretos, tus alegrías y 
lo que te entristece.  Háblale de las personas que tú amas”.  
 
    Jesús te invita a pasar una Hora Santa especial con Él a la semana.  Esta hora la 
puedes pasar como más te guste: puedes usar tus propios libros de oración, usar los 
que están en la capilla, leer la Biblia, rezar el Rosario, o simplemente quieras 
sentarte, relajarte y disfrutar de la dulce paz que se recibe al estar en la Presencia 
del que te ama más que nadie.  Tal vez pienses que no puedes rezar bien.  No dejes 
que esto te descorazone.  El simple hecho de separar específicamente una hora a la 
semana para  acompañarlo en el Santísimo Sacramento, ya es de por sí una oración 
de gran fe. 
 
    La Adoración Eucarística Perpetua dura tanto como el amor de Nuestro Señor por 
nosotros en el  antísimo Sacramento que dura para siempre.  Puesto que Él nos ama 
tanto como para querer quedarse con nosotros día y noche, igualmente nosotros 
debemos amarlo tanto como para querer estar con Él día y noche.  El Papa Juan 
Pablo II dice:  “Él es un Dios que está cerca, un Dios que espera por nosotros, un 
Dios que escogió quedarse con nosotros.  Cuán fácil es estar cerca de Él cuando 
tenemos fe en esta Presencia Real para adorar al Amor de los amores y cuán fácil 
es comprender las expresiones de amor de los cristianos a través de los siglos en 
torno a la Eucaristía”. (Congreso Eucarístico, Perú, 1988) 
 
 
 


